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-——Seréis arrollados, Martín. En el estado de excitación.
en que se encuentra nuestra gente, creyendo lo que tal
- vez no sea verdad, pero que ellos suponen que ese barco

encerraba grandes riquezas y que de ellas se les ha priva:
- do por Fiorencio, cuanto se oponga á satisfacer su enojo

todo será atropellado por ellos. i e
Pues si seles antoja suponer que nosotros... |
-———Si tenían algún indicio en que apoyarse, como ahora

sucede, harían lo mismo con vosotros.
-—Pero es que Florencio siempre ha servido con lealtad

A Ae entre esos que hoy le acusan tal vez le deberán
a vida! ! | j

—Como nos la debenátodos nosotros. Lo que no evi- e
'tará que el día menos pensado vos acusen y tal vez nos
“tratendedarmuerte. ok Q

—¡Oh! ¡Esto es horrible! —dijo Octavio. |
—Tal es la gente que tenemos á nuestras órdenes, Oc-

tavio,—repuso Montbars. —Muy buenos, muy leales, muy
arrojados para el combate, pero desagradecidos y venga-
tivos si llegan un día á desconfiar de nosotros.

lA
SENTENCIADOÁ MUERTE

Razón tenia Montbars en la apreciación que hacía de ó
sus hombres. de RS

Florencio era querido de todos. A
Más de una vez habían presenciado sus esfuerzos para

salvar la vida de uno de ellos. + eos a
Kin días de tempestad, cuando un golpe de mar arre"
“bataba á uno de ellos y resonaba el fatídico aviso de
«¡Hombre al agua!» Florencio se i arrojado sin temor
al embravecido elemento, y había hado enérgicamente
para salvar al que estaba en peligro de muerte...
Otras veces, en el combate, no reparaba en per
de los enemigos para recoger á uno de los suyos que herl-
do, habría sido muerto por aquéllos. nte

] Su desprendimiento, su generosidad siempre les había
- merecido elogios, y se referían de él rasgos" que verdade-

ramente revelaban los sentimientos del joven capitán. &gt;
“Pues todo esto se había olvidado, desde el momento


